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DEMOGRAFlA Y ALIMENTACION EN LA BARONIA 
DE PEDRALBA Y BUGARRA (1610-1720) 
JOSE VICENTE MARTINEZ PERONA 
Pedralba y Bugarra son en la actualidad dos municipios independientes 
situados en la margen izquierda del río Turia, a unos 40 Km. de Valencia. 
Hasta principios del presente siglo formaban una sola unidad que constituía la 
baronía de Pedralba y Bugarra. El término municipal de Pedralba tiene una 
extensión de 59 Km2. y el de Bugarra 39 Km2. Pedralba está a una altura 
sobre el nivel del mar de 145 metros y Bugarra a 178. Entre ambas po- 
blaciones hay una distancia por carretera de S Km., estando la segunda más 
hacia el oeste. 
El terreno es en general áspero y montañoso sobre todo en el término 
de Bugarra. Forman un valle que es atravesado por el Turia de Oeste a 
Este, el cual queda limitado en el Norte por los Llanos de Liria, al Sur por 
los de Cheste que se prolongan, con ligero levantamiento y luego descenso, 
hasta el mismo cauce del Turia, junto a Pedralba; al Este con el núcleo 
montañoso de la Pea que arranca desde Villamarchante y por el que el río 
tiene que abrirse camino formando tajos como la llamada Peña La Atrón; al 
Estracto de la Memoria de Licenciatura titulada Una Baronía de señorío laico: 
Pedmlba y Bugano (157@1720), leida en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Valencia en enero de 1977. 
Oeste con las inoritañas iniciales del reborde de la hlcseta que vaii ganaildo 
altura hacia Poniente. Las alturas ináxinias iio pasaii dc los S00 iiietrus. 
siendo las más freciientes las compreiididas entre los 100 ) los 100. 
El clima es de tipo iiiediterráneo con inviernos teinplados pcro 1115s 
frescos que 10s de la costa (del orden de u11 grado) J veranos crilidos. Lris 
lluvias son escasas (alrededor de 400 mm.). repartiéndose de fornia irregiilar 
durante el año, correspondiendo el niáxinio en otoño y otro iiienos eii 
primavera. No obstante. hay años de verdaderas sequías iiiientras que cn 
otros se producen lluvias torrenciales, sobre todo eii octubre, ocasionaiido 
respectivamente estiajes en verano (que hoy no se produce11 gracias a la 
existencia de dos pantanos aguas arriba) y fuertes crecidas eii otofio. 
Los terrenos más antiguos que afloran son los correspondientes al 
Triásico (facies del Muschelkalk y Keuper) a base de dolomías y arcillas. 
Aflora al norte de Bugarra y son muy poco aptos para el cultivo. 
El Jurásico se extiende desde Bugarra hacia el sur, formando la Ilainada 
Loma de la Pinada. Las facies que afloran son las del Malrn a base de 
calizas, Dogger con calizas y margas, Lías de calizas arrecifales, calizas 
margosas y margas, Suprakeuper y Rético con dolomías y calizas dolo- 
míticas. Se dan cultivos de algarrobos en las arcillas resultantes de la des- 
composición de las calizas y olivos en los afloramientos margosos en 
cañadas donde se retiene más la humedad. 
El Cretáceo forma una amplia mancha que se extiende de sur a norte, 
dejando a Pedralba en el centro. La facie predominante es el Wealdense 
con arcillas, arenas y conglomerados así como calizas. En estas tierras aya- 
recen cultivos de vinedos y algarrobos estos últimos abandonados en la 
actualidad por estar situados en terrazas elevadas que imposibilitan la pe- 
netración de la maquinaria agrícola. 
Del Terciario tenemos una amplia mancha de la facie miocénica muy 
apta para el cultivo de la vid. 
Finalmente, el Cuartenario aparece en las Iiuertas junto al cauce del 
r ío i .  
La economía descansa en la agricultura de secaiio dedicada a la vid 
sobre todo, algarrobo y en menor proporción al olivo. Los cereales no se 
cultivan en la actualidad pero hasta la década de los 60 se cultivaban tanto 
en secano (trigo y cebada) como en regadío. Las uvas se dedican por 
completo para la extracción de vinos. El aceite se emplea en el consumo 
local. 
En regadío, ampliado en el presente siglo por medio de motores eléc- 
tricos de elevación de aguas, se cultiva principalmente naranjo, introducido 
recientemente. También se dan cosechas importantes de cebollas y maiz. 
1 .  Instituto Geológico y Minero dc Icspaña. Mapa (;eolÓpico dc Icspaña. Hoja no. 
655, Liria (Valencia). Madrid 1958. 
La propiedad está muy repartida, predominando las parcelas pequeñas. 
Hay ganado cabrio y lanar y en otoño vienen hasta la primavera, los 
Herbajantes o trashumantes de las Serranías de Cuenca y Teruel. 
La industria casi no existe, reduciéndose a las derivadas del vino y 
confección en planta y a donicilio. En Pedralba había una fábrica de 
tejidos que quebró en 1969. En 1975 se instaló una fábrica de cerámica 
artística. 
La población ha disminuido a lo largo del presente siglo. Hacia 1920, 
Pedralba contaba con más de  3.000 habitantes y Bugarra se acercaba a los 
2.000. Hoy, Pedralba tiene 2.145 y Bugarra 970. Al haberse producido la 
emigración de los más jóvenes la población ha envejecido de modo que las 
defunciones sobrepasan casi todos los años a los nacidos. 
La Baronía pertenecía al Conde del Real y a finales del siglo XVIII 
pasó a manos, por herencia, del Duque de Villahermosa. 
En el Último cuarto del siglo XVI se cultivaba en secano la vid para la 
obtención de vino y pasas, algarrobos, olivos y cereales (trigo y cebada). 
Los cereales de secano iban mediante el sistema de rotación bienal. En 
regadío se cultivaban moreras para alimentar a los gusanos de seda, alfalfa 
para los animales de tiro y cereales (trigo, maiz y panizo). Había dos tipos 
de tierras, unas situadas cerca del río que por las avenidas periódicas tenían 
un alto contenido en arenas siendo menos fértiles, perteneciendo a las 
personas menos fuertes económicamente las cuales no podían abonar todo 
lo que necesitaban y por lo tanto se tenían que conformar con obtener de 
ellas dos cosechas, una de trigo, y otra de maiz o panizo, segiin el esquema 
siguien te : 
(XI-X) siembra trigo, (VI-Fl)  cosecha trigo y siembra en el mismo 
terreno maíz o panizo, (XI-X'I) empieza el barbecho, (XI-p2) siembra 
trigo y se empieza el ciclo. 
Sin embargo, en las otras tierras que por no estar tan cercanas al río no 
contenían tanta arena, siendo más fértiles a lo que hay que añadir que 
pertenecían a dueños con el suficiente. poder económico para abonarlas 
periódicamente, en dos años se podían hacer cinco siembras (dos de trigo, 
dos de maiz o panizo y una de lino) coger cuatro cosechas (dos de maiz o 
panizo, una de trigo y una de fibra de lino) dejando la tierra solamente 
unos meses de barbecho, según el esquema: 
O<I-X) sienbra trigo, (VI-X+1) cosecha de trigo y siembra de maiz O 
panizo, (XI-X+1) barbecho, (11-X+2) siembra de lino, (VI-X+2) cosecha 
de fibra de lino y siembra de maíz o panizo, (XI-X+2) siembra de trigo2. 
2. Archivo del Reino de Valencia (A.R.V.) Real Audiencia, Procesos de Madrid, 

















































1660-1669: Sigie la tciidciicia a la subida de las tres curvas, igual que en la 
década antcrior exccpto en la d e  los entierros que queda más rezagada. 
1670-1679: Lstabilidad dc bautizos 4 subida de ciitierros y niatrinionios. 
1680-1689: Caida de las tres cunus. sobre todo  la de bautizos !. nia- 
triiiioiiios. Sc rediicc cl ibspacio clltrc' la de bautizos y entierros. 
1690-1 699: Subida de bari t i~os y riiatrinionios con descenso de ent iei-ros. 
Unica década en la quc sc ~)roducc cste fenómeno con el consiguiente 
aumento de espacio entrc bautizos y entierros. 
1700-1 709: Subida de las tres. pero sobre todo de los entierros. 
17  10-1 7 19: Catástrofe: brusca bajada de los bautizos y matrimonios contra 
fuerte subida de los entierros d e  modo que la curva de entierros queda por 
encima de la d e  bautizos. 
Las crisis demográficas, según puede verse en el gráfico no. 4, se dan en 
todas l i s  décadas, destacando la de 1710-19. La que menos presenta es la 
de 1690-99. 
Si comparamos entre sí las curvas de bautizos, entierros y matrimonios 
de ainbos pueblos. observarnos que el ciclo demográfico no es el mismo: 
- Bautizos: Ambas curvas se oponen en casi todo el recorrido. Dis- 
minución para Pedralba en las décadas 1630-29 y 1630-39, aumento en 
Bugarra. Aumento en la de los 4 0  en Pedraiba contra disminución en la 
misma en Bugarra. Etc. 
- Entierros: Sin embargo, en las dos curvas de entierros hay coinci- 
dencia, lo  que  indica que ambos pueblos están sometidos a las mismas 
calamidades de malas cosechas, epidemias e higiene. 
- Matrimonios: Se vuelve a la n o  correspondencia. Solo la hay en 
las décadas de los 6 0 ,  70, 8 0  y 90. Esto, junto con un posible movimiento 
migratorio distinto, explica la n o  concordancia entre las curvas de bautizos, 
pese a que  la había en la de entierros. 
Comparando la evolución del movimiento parroquial con la que 
Iiabíamos Iiecho a base de los recuentos de población tenemos para Pe- 
dralba: 
lo.) La estabilidad entre 1615 y 1634 y el pequeiío aumento entre 
1634 y 1641. corresponde en el movimiento parroquial a una fase B de 
descenso en cuanto a S a u t i ~ o s  y matrimonios. y de aumento en cuanto a 
entierros. 
2O.) El aumento que Iiabía entre 1641 y 1646. corresponde a un 
momento de alza d e  bautismos y descenso considerable de entierros, 
mientras que los niatririionios se mantienen estables. 
3O.) El pequeño aumento entre 1646 y 1664 viene explicado por los 
baclics de la década de los 5 0  y el despegue iiio~lcsto que se inicia cn la de 
los 60. 
4O.) El aumento entre 1664 y 1689 se aprecia en la subida de la curva 
de  bautizos y de entierros que en los 80  desciende. 
So.) El fuerte aumento entre 1689 y 1707 (como el anterior entre 
1641 y 1646) corresponde a momentos en los que las curvas de bautizos y 
entierros se separan mucho y la de matrimonios aumenta. 
6O.) El descenso entre 1707 y 1719 también se refleja en movimiento 
parroquial con las características apuntadas. 
Y haciendo lo mismo con Bugarra tenemos: 
lo.) La estabilidad entre 1622 y 1646 puede deberse tanto a la curva 
de bautizos como la de entierros van paralelas, neutralizándose ya que la 
migración casi n o  se da. Hay por otro lado, baja de matrimonios (lo que 
confirma también la no llegada de inmigrantes en edad de casarse). 
2O.) El aumento de 1655 a 1664 viene fielmente reflejado en el mo- 
vimiento parroquial. 
3O.) El aumento de 1664 a 1719, también se refleja en el movimiento 
parroquial y hubiera sido mayor (como en Pedralba) de no ser por los 
contratiempos de las décadas de los 70, 80 y 90. 
Por lo visto hasta ahora, se aprecia que el crecimiento de la población, 
tanto en Pedralba como en Bugarra, es mucho mayor en la segunda mitad 
del siglo XVII que en la primera. Concretamente, el arranque viene en 
Pedralba en la década de los 40 pero hay un grave tropiezo en la de los 
años 50, para arrancar tímidamente en la de los 60 y ya de una manera 
decidida en la de los 70 y 80. Habrá retroceso en los años comprendidos 
entre 1705 y 1715. 
En Bugarra la tendencia al alza se inicia ya en la década de los 20, pero 
tiene graves contratiempos en las décadas de los 40, 70, 80  y sobre todo en 
la de los 10 del siglo XVIII. 
Por ello, este esquema demográfico se aparta del clásico dado para el 
siglo XVII (42). Más que el clásico se produce el presentado por el profesor 
Baudillo Barreiro para Xailas (43) con depresión en la primera mitad y alza 
en la segunda. Sin embargo, no sigue tampoco exactamente el proceso, por 
42. Véase por ejemplos J. Nadal, La población españda (s. XVI-XX). Barcelona 
1969. Guillaume Poussou, obra ciíada. P. Goubert, Bauvais et le Beauvaisjs de 1600 a 
1730. París 1960. J. C. Polton, Coulomniers et ChaillyerrBrie (1555 - 1715) en 
Annales de Démogrzphie- Historique, 1969, pág. 14-32. Este autor hace el siguiente 
esquema: siglo XVI, población numerosa en vísperas del desastre; primera mitad del 
sido XVII, la población se estabiiiza en un nivel mediocre; bajo el reinado de Luis 
X N, degradación permanente. 
43. B. Jhrreiro Maiión. La población agrícola de Xalla a través de los arren- 
domientos diezmales: intento de aproximación Actas de las 1 jornadas de metodología 
aplicada a las ciencias históricas. 111 Historia Moderna Santiago de Compostela, 1975, 
pág. 91-108. 
ejemplo de Oliva (44), en la que a partir de la década de los 60 se inicia un 
fuerte despegue sin contratiempos, cosa que no ocurre en Pedralba y en 
Bugarra. Quizá pueda establecerse áreas de diferente evolución en el Reino 
de Valencia, una de la costa y otra de pueblos más al interior. 
Las crisis demograficas 
El mayor contratiempo con que se encuentra el proceso demográfico en 
el siglo XVII, en Pedralba y Bugarra, es el de las grandes mortandades que 
hace que mueran más personas que nacen en un mismo año.En los gráficos 
2O y 4O pueden verse los años críticos y su evolución por meses en los 
gráficos So al 21° para Pedralba y 22O al 38O para Bugarra. Las crisis 
pueden agruparse según la estación del año en que se producen en: 
Primavera: 
- Pedralba: 1605, 1686 y 1698. 
- Bugarra: 1704 
Verano: 
- Pedralba: 1 708. 
Otoño: 
- Pedralba: 1672. 
Invierno: 
- Pedralba: 1608 y 1676. 
Primavera, Verano: 
- Pedralba: 1637 y 1715. 
- Bugarra: 1651 y 1656. 
Primavera, Otoño: 
- Pedralba: 1632, 1659. 
Verano, Otoño: 
- Bugarra: 1630, 1673, 17 13. 
Verano, Invierno: 
Pedralba : 1685. 
Otoño, Invierno: 
- Bugarra: 1702. 
Invierno, Primavera: 
- Bugarra: 17 10. 
Primavera, Verano, Otoño: 
- Pedralba: 1650, 1656, 1665, 1673, 1709. 1711 y 1712. 
- Bugarra: 1625, 1647, 1665, 1684, 1697 y 1709. 
Invierno, Primavera, Verano: 
- Pedralba: 1667, 1679 y 1684. 
44. Cf. not. 19. 
- Bugarra: 1677 y 1687. 
Invierno, Verano, Otoño: 
- Bugarra: 1694. 
Invierno, Primavera, Otoño: 
- Bugarra: 1638. 
Teniendo en cuenta la edad de los enterrados: 
Con predominio de los menores de 7 años: 
- Pedralba: 1605, 1632, 1637, 1650, 1676-77, 1698, 171 1-12-13 y 
1715. 
- Bugarra: 1625, 1647, 1656, 1684 y 1704. 
Con predominio de los mayores de 7 años: 
- Pedralba: 1608, 1659, 1665, 1667 y 1684. i 
- Bugarra: 1638, 1665 y 1687. 
Con mayores y menores de 7 años por igual: 
- Pedralba: 1656, 1672-73, 1679, 1685-86, 1708-9. 
- Bugarra: 1630, 1651, 1673, 1677, 1702, 1709-10 y 1713. 
La comparación con las crisis de Francia (45) y Chelva (46) nos 
permite, aunque con bastante inseguridad hasta que no haya más estudios 
demográficos en Valencia, que en el siglo XVII y principios del XVIII hay 
unos años de crisis generales, al menos en los países mediterráneos de 
España y Francia. Son en 1630-32, 1648-52, 1693-94 y 1709-10, w- 
rrespondiendo a años de malas cosechas por las irregularidades del clima. 
Se podría considerar como crisis de ámbito regional o mejor comarcal, 
las de 164243, 1665, 1667, 1683-87, 1697-98, con rectificaciones locales 
de mayor o menor duración. 
Quedarían como posibles crisis locales las de 1637-38, 1656-59, 
1672-73, 1676-79 y 17024 (solo en Bugarra). 
11. PRECIOS DE CEREALES Y ALIMENTACION 
Los precios del trlgo y del maiz 
Los libros de cuentas del Plato Mayor, Cofradía del Rosario y Almas 
del Purgatorio, nos proporcionan algunos datos sobre precios de trigo y 
maiz. Presentan el grave inconveniente de no ser continuos sino entre 
1616-1638 y 1691-1720 para el trigo, y entre 1693-1720 para el maiz, 
PEDRALBA 
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45. Cf. not. 4 2  Polton. 











































































































(precios en libras por caliz; entre puntos los sueldos) 
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Observamos, en cuanto al trigo se refiere, precios normales entre 1616 
y 1625 a excepción de 1617 en el que son altos. Sin embargo, a partir de 
1626 y hasta 1632 se produce una fuerte subida centrada en 1631. En 
1633 se normaliza el precio a 6 libras, cahiz, pero inmediatamente empieza 
la subida que Uegará al máximo de 9 libras cahiz en 1636 y 1637. En 
1638, precio bajo. 
En la otra tanda de años, entre 1691 y 1720 apreciamos primeramente 
entre 1691 y 1695 precios bajos, pero 1696 y 1697 experimentan subida 
bastante acentuada. Después, entre 1698 y 1700 hay baja, subiendo mo- 
mentáneamente en 1700 y 1701. Síguele la baja de 1702 a 1706 pero 
inmediatamente empieza a subir llegando a un fuerte máximo en 1709 y 
manteniéndose alto en 17 12 y 1713. Se normalizará en 1714 (gráfico 39). 
El maiz sigue más o menos estos derroteros del trigo. Pqqueña alza en 
1696 y fuerte en 1708-1 71 3 (gráfico no. 40). 
La base de la alimentnción, el pan 
Para celebrar mensualmente en la parroquia una misa y salve a la 
Virgen, se recogía limosna entre los habitantes de Pedralba y Bugarra, 
consistente en pan y dineros. Las cuentas de esta administración se asen- 
taron en el libro llamado Misa y Salve de Nuestra Señora (el cual se 
conserva en el Archivo parroquiai) a partir de 1619 pero de forma irregular 
en la manera de hacer constar las cuentas. En efecto, en 1619 y 1620 solo 
se anotaron en el cargo, las cantidades en moneda, obtenidas de la venta 
del pan. A partir de 1621 y hasta 163 1, no solo se hacen constar las 
cantidades de pan recogido sino que se hace por semanas, pudiéndose seguir 
paso a paso la evolución de la limosna entre esas fechas. Después de 1631 
hasta 1644, se anotan las cantidades de pan pero no por semanas sino el 
total anual. A partir de 1645 se vuelve a hacer constar únicamente el 
beneficio obtenido en dinero después de la venta del pan. 
Del estudio de esta fuente documental, se desprende que el pan de 
mayor consum era hecho con harina de trigo, sin ine~cla de salvado. Se 
- pan tringo 
- pan mestal1 
Gráfico 41 
consumía sobre todo en los meses de verano (ver gráfico 41), apareciendo 
el máximo en julio, agosto y septiembre y el mínimo en los meses fríos de 
noviembre, diciembre, enero y febrero. Esto es lógico si tenemos en cuenta 
el Qclo del trigo que se siembra en  noviembre y se cosecha en junio de 
modo que se dispone de abundante harina de t igo en los meses de verano y 
luego va disminuyendo progresivamente hasta que llega una nueva cosecha. 
Pero los meses de mano, abñl y mayo presentan un incremento dificil de 
explicar, pues sería entonces cuando más escasez de Mgo tuvieran. Luego 
veremos, al estudiar el otro tipo de pan consumido, una posible explicación 
a este fenómeno. Por lo tanto, el pan de harina de trigo lo podemos 
considerar como el alimento base de la Primavera y el Verano. 
No obstante, la primacía del pan de harina de trigo, también se 
consumía otro tipo de pan que en la fuente dicha se nombra con vocablos 
como "mestall", "debuelto" y "buelto". Se consumía, al contrario que el 
de trigo, en los meses fríos, dando el máximo en enero, febrero, marzo y 
diciembre y el mínimo sin aparecer, en julio, agosto y septiembre. Este tipo 
Gráfico 42 
de pan era de harina de maiz o panizo pues el ciclo de estos cereales se 
siembra en junio y se cosecha en octubre, yendo en rotación con el trigo 
de regadío. Se trata, por lo tanto, de una pan de meses fríos: de finales del 
Otoño y de todo el Invierno. 
El aumento que registraba el pan de trigo en la Primavera puede venir 
motivado por el hecho de que al disponer de suficiente harina de maiz en 
Invierno se almacenase la de trigo que en esta estación se consumía en 
menor cantidad, sacándose en los meses primaverales cuando flojeaba la de 
maiz y se estaba cerca de la nueva cosecha de trigo. No obstante, se aprecia 
que en el mes de junio se reducía la limosna de pan de trigo: 
Pero el consumo de uno y otro tipo de pan también está en relación 
con la bondad o malicia de las cosechas. Si observamos el gráfico no. 42, 
podemos seguir la evolución por meses de la limosna de ambos tipos de 
panes. El pan de harina de maiz hace su presencia sobre todo en aquellos 
años en los que la cosecha de trigo es mala o muy mala, mientras que en 
los años en los que es buena apenas si aparece. Se ve claramente un 
empeoramiento en las limosnas de pan de trigo a partir de 1626, al- 
canzando los momentos más cr:ricos en 1631 y 1032. 
En el gráfico no. 43, las limosnas de pan se han agrupado por cosechas 
lo que permite ver que la cosecha de trigo de 1620-21 fue buena, hubo 
empeoramiento en la de 1621-22 y la siguiente, produciéndose la mejor en 
16-3-24 en la que no aparece el pan de maiz; después hay una constante 
degradación sobre todo a partir de la de 1626-27. Observamos nuevamente 
que el pan de maiz aparece en mayor cantidad en los momentos de malas 
cosechas de trigo y que corresponde, como después veremos, a los años de 
crisis demográficas. El que en las cosechas de 1624-25 y 1625-26 no se 
registre pan de maiz puede deberse a unas malas cosechas de este cereal. 
La evolución de las cosechas de trigo y maiz la podemos seguir también 
a través de este cuadro en el que se hace constar los totales de pan de 
trigo, pan de maiz y precio de la libra de ambos tipos: 
Pedral ba Bugarra 
cantidad precio 
oan triao "mestall" pan trixo "mestail" canti- 
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L. '1, . c,intidadcs .. dc pan van en lil>ras. 
MS: M i =  y Saivc dc  Nttcstra Seíiorli. O: Plato de los Ornamentos. 
1 Solamcntc sc indican 18 1ibr:is dc pan dc panizo al precio dc 1 dinero la libra. 
Nótcw que cuando w daba limosna de panizo Iiahia cw~scz  dc trigo. 
2 Aqiií dicc "pan inczcliido". csto ayiida a coinprendcr la difercricia de prccios. 
Observamos que a partir de 1627 hay una constante degradación en la 
limosna de pan de trigo, dando mínimos en 1629, 1631 y siguiente, 
mientras que el pan de maiz o panizo aumenta en esos años. En Bugarra. 
en estos dos últimos años, se indica que no se recogió nada lo que pro- 
porciona una clara visión de la gravedad de la carestía. En 1633 y 1634, 
hay una recuperación que pronto se verá fmstrada por la caída de 1635, 
1636 y siguiente, alcanzando el punto más bajo en 1638 en el que también 
decae la limosna de pan de maiz por la gravedad de la crisis. En definitiva, 
que la década de los años 30 fue muy mala, dándose muy pocas buenas 
cosechas de trigo. 
Los precios de la libra de ambos tipos de panes también son muy 
significativos. El pan de trigo se paga a 4 dineros la libra cuando es puro; 
pero alcanza cifras inferiores cuando se mezcla con otras harinas (cebada, 
maiz, panizo o incluso salvado) lo cual sucede principalmente en los años 
de crisis. El pan de maiz o panizo está normalmente a 2 dineros la libra, es 
decir, la mitad del precio del de trigo, pero también alcanza menos cuando 
se mezcla con salvados u otros aditivos. 
El consumo de los otros alhentos 
He aquí los tipos de alimentos que proporcionan 33 comidas entre 
1612 y 1670, correspondientes a las fiestas de la Cofradía del Rosario y 
para el predicador de la Purísima Concepción, indicándose la frecuencia con 




Lechonica (cerdo joven): 1 
Tocino: 1 
Conejo: 1 













































Pevetes (ipebres? ): 3 
Hay un claro predominio dentro de las carnes, por la de cabra y oveja 
(citadas con el nombre común de carne) y sobre todo de la de pollo y 
gallina. Los huevos son también frecunetes. También aparece con bastante 
frecuencia el pescado. Abundan los frutos secos y las especias, dulces y 
dentro de las bebidas alcohólicas, el vino. La fmta se reduce a calabaza y 
melón. La verdura y los productos Iácteos son poco abundantes. Se cita 
también algunos tipos de carne procedentes de la caza. 
En definitiva una alimentación rica en hidratos de carbono, proteínas 
de origen animal y calorías procedentes del vino; pero faltan alimentos 
~ C O S  en vitaminas (principalmente frutas frescas y productos lácteos). 
Comparense estas frecuencias con las que da B. Vincent para el Hospital 
Real de Guadix y se verá que hay ciertas similitudes (48). Vincent llega a la 
conlcusión de que la alimentación del Hospital es muy semejante a la de los 
moriscos andaluces. Estos, beben vino, sobre todo bandoleros y las familias 
ricas, en los siglos XIV y XV. Solamente en cuanto a la carne de cerdo hay 
restricción para el morisco. El contacto con los musulmanes hizo que los 
cristianos adoptasen una alimentación similar. 
En nuestro caso, parece evidente esta influencia. La carne de cerdo solo 
se nombra dos veces y son frecuentísimas las salsas picantes, los dulces, las 
carnes de cordero y gallina, etc., todo propio de una alimentación mu- 
sulmana pese a que también se consumía vino. 
48. B. Vincent. Consommation alimentaire en Andalousie Orientale. (Les achats 
de I'Hopitai Royai de Guadix, 1581-1582). En un número doble dedicado a la His- 
toria de la consumición en Annales, no. 2-3, 1975. París, págs 445-453. 
. 
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Anguilas: 1 Aguardiente: 1 
l 
La correlación con el movhiento parroquia1 
La comparación d e  los momentos de crisis con los precios de los ce- 
reales y la limosna de pan muestra una estrecha relación entre alza de 
precios y carestía de pan con la aparición de las crisis. 
Las crisis de la década de 1630-39, pueden ser seguidas perfectamente 
gracias a la limosna de pan. En el gráfico no. 42 apreciamos claramente que 
a partir de 1627 va disminuyendo progresivamente las limosnas de pan, 
siendo los años peores como se ha dicho los de 1629, 1631 y 1632. En el 
gráfico no. 43  vemos que la cosecha de 1626-27 es bastante más baja 
que la de años anteriores; pero todavía lo serán más las de 1628-29 y 
sucesivas. En el cuadro de la limosna de pan anual veíamos que los años en 
que se recogió menos fueron los de 1629, 1631, 1632, 1635, 1637 y 1638. 
Em Bugarra, en 1631 y siguiente n o  se dio nada. 
Los precios del trigo y maiz, base de la alimentación, presentan una 
subida a 8 libras por cahiz en 1626 hasta 1630 alcanzando el máximo en 
1631. Nueva subida entre 1635 y 1637. Todo esto explica las crisis demo- 
gráficas de los años 1632, 1637 en Pedralba y 1630. 1638 en Bugarra. 
La crisis de 1694 de Bugarra no se relaciona con subida alguna de los 
cereales. 
En 1696-97 se registra una fuerte subida del precio de los cereales, 
presentándose crisis en 1697 en Pedralba y 1698 en Bugarra. 
Finalmente, un periodo catastrófico entre 1708 y 1715, en el que se 
registra la mayor subida de precios de cereales en 1709, pero también hasta 
17 14, ocasionando naturalmente gravísimas crisis demográficas entre 1708 
y 1715, en ambos pueblos. 
